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El presente trabajo surge como resultado de un proceso de investigación que lleva por título Violencia de género: apropiación subjetiva y reconocimiento social, radicado en el Centro de Investigaciones de la facultad de Filosofía y Humanidades (CIFFyH). La investigación tuvo como objetivo general, reconstruir las posiciones subjetivas de mujeres jóvenes que den cuenta de las diferentes formas de apropiación y ejercicio del derecho a una vida libre de violencias y su vinculación con las normas y prácticas de género imperantes. La metodología se inscribe en la tradición de investigación cualitativa, y se trabajó con Producciones Narrativas (Balasch y Montenegro, 2003; Pujol y Montenegro, 2013). Lo central de este enfoque metodológico es la valorización de la producción situada de conocimiento de las participantes y el reconocimiento de su agencia. De esta manera, se busca producir un texto argumentativo que respete la forma en que la participante quiere que sea presentada su visión del fenómeno. Se elaboraron narrativas con doce estudiantes de la Universidad Nacional de Córdoba, la mayoría de ellas se encontraba cursando los últimos años de la carrera, algunas ya en proceso de elaboración de su tesis de grado. Sus edades oscilaban entre los 21 y los 25 años. En general provienen de clases medias. Se recuperó el criterio de “territorios” masculinos, femeninos y paritarios, en la elección de las escuelas y facultades. Conversamos y produjimos narrativas con jóvenes mujeres que cursan las carreras de Abogacía, Agronomía, Antropología, Arquitectura, Ciencias de la Educación y Diseño industrial. Nos contactamos con jóvenes que participan en espacios de activismo estudiantil donde incorporan los derechos de las mujeres en sus reivindicaciones y prácticas; y con jóvenes que no participan en estas agrupaciones. La comparación entre estos dos grupos fue una clave importante en el análisis de las narrativas construidas.

En esta ponencia nos proponemos recuperar las narrativas construidas por uno de estos grupos, las jóvenes que no han participado en espacios de activismo estudiantil, y que han cursado o están cursando las carreras de Arquitectura, Ciencias de la Educación y Agronomía. El objetivo es ampliar y profundizar el análisis que las jóvenes construyen acerca de los sentidos de la violencia contra las mujeres.
Interesa atender, tal como lo plantea Maite Rodigou (2010), que aun cuando la violencia contra las mujeres es tematizada socialmente, circulan diferentes sentidos acerca de la misma, que se contraponen, se solapan, se refuerzan. Al respecto, continúan prevaleciendo en los discursos científicos, institucionales, jurídicos y mediáticos la cristalización y deslizamiento de determinados sentidos, así como la exaltación de algunos aspectos y la negación de otros.

Entendemos que los sentidos que las jóvenes construyen acerca de la violencia contra las mujeres, dan cuenta de tramas sociales y políticas en que las situaciones son interpretadas. Tal como lo señalan Doménech e Iñiguez,

La interpretación que hacemos de todo ello, es decir la forma que tenemos de ver actos y actores, no es tampoco constante sino contingente y afectada por los recursos interpretativos que están socialmente disponibles. Y sería ingenuo pensar que tales recursos están al margen de los intereses de poder y dominación que atraviesan a toda formación social (2002, p.9)

En los procesos de construcción de narrativas los sentidos se solapan, contraponen, ingresan problemáticas no pensadas a partir de las conversaciones, producto de procesos de reflexividad. Es decir no son sentidos cristalizados, ni estáticos. Atendiendo a este planteo, puntualizaremos en dos dimensiones analíticas, que como claves de lectura guiarán la presentación: los sentidos acerca de las violencias desde -una mirada de externalidad- como situaciones “que les pasan a otras”; y sentidos que refuerzan la violencia -en las relaciones interpersonales de ámbito privado- donde “cada pareja es un mundo”. Estas claves de lectura se recuperan atendiendo a las insistencias de sentidos acerca de las violencias en el caso de la mayoría de las jóvenes no activistas, así como la presencia de sentidos en juegos de contrapunto, pensados como fisuras o quiebres que producirían transformaciones en los sentidos otorgados.

Situaciones que les pasan a otras

“Generalmente no he vivido situaciones que tengan que ver con injusticias o violencias (Vanesa, Arquitectura) […] yo nunca tuve ningún problema de violencia de género, ni ninguna de mis amigas. (Selene, Agronomía). No he sufrido ningún tipo de violencia física y tampoco han sucedido en mi entorno, aparte de que te toquen o te digan cosas sin que quieras (Ana, Arquitectura) No es un caso cercano a mí, pero sé que la chica había tenido un hijo con él, y no sé si le pegó una o dos veces, pero la chica se fue (Selene, Agronomía). Por ahí veo… una amiga que tiene un chico que le gusta que es muy machista o muy egoísta (…). Yo la veo medio violenta a esa relación, no la veo muy armoniosa… no digo que se estén maltratando pero por ahí se insultan feo y a eso lo veo como violencia (Vanesa, Arquitectura). En mi caso hablo de estos temas como hablo de cualquier otro, no es que sea el principal, debido a que no me toca de cerca (Ana, Arquitectura)” (Extractos de narrativas)

En este “patchwork”1 de narrativas (Biglia y Bonet, 2009), las jóvenes no activistas, aun cuando encuentran dificultades para reconocer las violencias, nombran como violencia principalmente la violencia física y al femicidio. En estas nominaciones y sus explicaciones se condensan sentidos acerca de la violencia contra las mujeres desde un lugar de ajenidad respecto al colectivo de mujeres. Marugán Pintos y Vega Solís (2002), explican que este lugar de ajenidad se da al focalizar en lo público sólo a un tipo de mujer, la “mujer maltratada”, produciendo en ese acto (como

1 El “patchwork” de extractos de narrativas, se hizo a partir de las voces de diferentes mujeres universitarias con las que trabajamos, con la intención subrayar la continuidad y persistencia de determinados sentidos y difuminar la importancia de la individualidad que lo pronunció.

consecuencia principal) el extrañamiento de las mujeres maltratadas con respecto al resto de las mujeres.
En ese extrañamiento, juega un papel importante los medios de comunicación en la construcción de determinados sentidos sobre las violencias. Esas “situaciones que le pasan a otras”, son reforzadas por las jóvenes con la apelación a noticias y programas de televisión como principal mediador en el conocimiento de situaciones de violencias.

Escucho casos de violencia en muchos noticieros pero no que afecte a alguien cercano (Vanesa, Arquitectura). Lo que puedo llegar a conocer es por las noticias, no porque conozca ningún caso (Ana, Arquitectura); en ese sentido cuando no te toca por ahí de cerca es como que no lo tomas tan en serio como es. (Vanesa, Arquitectura) Es más, pienso que mientras más mediático es, es más pasajero, la gente se olvida rápido las cosas (Ana, Arquitectura) Y uno empieza a acostumbrarse porque lo ve todo el tiempo, lo pasan en la tele y lo ven como normal. Que las mujeres crean que tienen que estar en bolas para ser famosa o valer algo, o para ganarse dos mangos, que no tienen otra cualidad favorable (Selene, Agronomía). Veo mucho en la tele que golpean, que maltratan, o hasta matan, violan, todas esas cosas (...) La verdad es que me da mucha pena, no me gusta ver esas noticias, es más me hacen sentir mal, no me gusta, las escucho y digo cada vez peor […] (Vanesa, Arquitectura) (Extractos de narrativas)

En este packwork, podemos reflexionar sobre una idea de extrañamiento y ajenidad producida por los medios de comunicación. Resulta fructífero recuperar las advertencias que realiza Rita Segato (2016) en los modos que el abordaje mediático reproduce pedagogías de la crueldad, en donde el sufrimiento y la agresión impuestos a las mujeres, se convierte en un acto de espectacularización, banalización y naturalización de la violencia. Aun cuando se cuestiona el lugar de mujer-objeto en que son presentadas en los medios, se las sigue responsabilizando de las violencias. En este sentido, siguiendo los aporte de Amparo Bonilla Campos (2008) “Pensemos, por ejemplo, en la glorificación y recreación de la violencia que, a través de los medios de comunicación y de entretenimiento potencian su trivialización, a la vez que refuerzan su legitimación como instrumento de poder(…)” (p. 18).


Cada pareja es un mundo

Las jóvenes dicen no haber sufrido “ningún tipo de violencia” personal, sin embargo nombran situaciones de violencias que están viviendo algunas amigas. En esas situaciones narradas, ubican las violencias en las relaciones interpersonales de ámbito privado, donde “cada pareja es un mundo”.

Por ahí veo… una amiga que tiene un chico que le gusta que es muy machista o muy egoísta. Se dan situaciones como discutir… de pelearse y amigarse(….)Tampoco sé demasiado cómo será ella con la relación, cada relación es un mundo… no sé cómo será muy bien la personalidad de él, no lo conozco mucho. Pero mi amiga me cuenta y yo siento que no es la persona que debería acompañarla.
Puede que haya un poco de violencia en ese sentido, y yo creo que es porque ella lo permite. No sé por qué sigue aceptando esas cosas… es como que no las quiere aceptar pero al perdonarlo o al volver a estar con esa persona yo veo que deja que pasen. A mí

me produce un poco de bronca, de impotencia de no saber cómo manejarlo, no saber muy bien cómo aconsejarla. Porque si bien es algo entre ella y él, un montón de veces le dije que no me gustaba ese tipo de relación, que trate de cambiarlo, pero ya está en ella que no lo cambie, es una cuestión de ella y tendrá sus motivos. (Vanesa, Arquitectura). (Extracto de narrativa)


En este extracto de narrativa prevalecen sentidos sobre la violencia que remiten a lo privado de “la relación de pareja”, que subsumen las violencias a un único ámbito y vínculo; y donde la salida de la situación depende de decisiones y acciones individuales.
Si bien Vanesa cuestiona esa situación vivida por su amiga, siente impotencia, bronca, desconocimiento para ayudarla, podemos pensar que la insistencia de sentidos “cada relación es un mundo”, “es algo entre ella y él”, “es una cuestión de ella”; sostiene y refuerza el límite de pensar las violencias, separando lo privado de lo público.
El espacio doméstico-privado, y lo que acontece en él, se sustrae al debate público. Esta división deviene de la persistencia de cierto pensamiento liberal donde subyace una idea de libertad e igualdad formal, que establece que lo privado constituye un ámbito de libertad separado y distinto del público, donde el estado no puede interferir.
Desde la década del 60´, las feministas han cuestionado esta dicotomía como límites infranqueables, Pateman señala que las feministas han hecho hincapié en cómo las circunstancias personales están estructuradas por factores públicos (…) Por tanto, los problemas `personales´ sólo se pueden resolver a través de medios y acción política (1996, p. 47). Aun en un contexto socio histórico de avances en materia legislativa y de acceso a derechos, producto entre otros de las luchas históricas de movimientos feministas y de mujeres, persiste sentidos que reprivatizan las violencias sobre las mujeres

Ahí te chocas con una pared, y tenés distintas opciones: la de esquivarla o la de romperla…

Como ya se dijo, a lo largo de las narrativas se presentas fisuras; sin embargo hay una insistencia de sentidos que prevalece en los ejes seleccionados para esta ponencia. A partir de esto, recuperamos el caso de Anahí (Ciencias de la educación) para analizar ciertos quiebres con esos sentidos que insisten sobre la violencia contra las mujeres. Anahí aporta otros sentidos en relación a “Situaciones que le pasan a otras”, discute la externalidad y ajenidad en que se ubica a las mujeres en situación de violencias, incorpora otros elementos para pensar la visibilización de las mujeres en los medios. También sobre la clave “cada pareja es un mundo”, asume como un problema el límite público/privado ante situaciones de violencia, y habilita otras estrategias para desmarcar ese límite.

Pienso en todas las cosas que nos pasan por ser mujeres (…) Creo que ahí hay violencia, cuando te dicen que esas son tus opciones y no importa si querés otra cosa. También vivimos violencia en muchos ámbitos de la vida cotidiana, hasta en las cosas más simples como ir a comprar al quiosco (…) Otros ámbitos donde se ve violencia hacia las mujeres es en la tele, en los canales de música y en las publicidades. No solamente por los estereotipos, sino por el lugar de objeto en el que ponen a la mujer. Lo que se muestra que es posible hacer con las mujeres, es terribles. Muestran patrones, mandatos muy restrictivos que deberían cumplirse por ser mujer,

o por ser hombre. Lo peor es que la gente lo naturaliza, es lo normal, lo aceptado (…) y cuesta reconocerlas como prácticas violentas, discriminatorias hacia la mujer. Creo que también es complicado pensar en lo que pasa en el ámbito privado porque se silencia, incluso más cuando la violencia no es una sino muchas. (…). Y también está muy fuerte la idea de que si fue una cachetada no es nada, o que si me maltrata es porque yo hice las cosas mal. Pienso que si la estás pasando mal, a veces tenés las manos muy atadas y no tenés recursos materiales para buscar otra cosa, o lugar donde recurrir. La dependencia económica de las mujeres es muy grande y habilita que el otro pueda hacer lo que quiera y que vos tenés que aceptarlo porque no tenés recursos. Y frente a cualquier femicidio se escucha “ay pero era un amor de persona!” sorprendiéndose por el tipo que mata. [Incluso cuando le pasa a alguien cercano, los compañeros] te dicen: "ah, qué loco que está!”, pero él no es así!, están exagerando!”(…) “ni siquiera debe haber sido tan así”.
Una de mis compañeras vive con su pareja que es asquerosamente machista (…)Ella todavía no logra hacer el quiebre, aunque le digamos. No logra salir, entra en el juego. Y uno no sabe cómo acompañar, cómo estar ahí, porque a veces las cosas que uno dice alejan en vez de acercar. Y también es un lugar difícil, porque si uno se aleja logra lo que el tipo quiere: que no tenga a nadie, ni a quién recurrir, ni nada. Es importante que al menos el otro sepa que uno está y que no va a permitir ciertas cosas.
Las redes sociales están ayudando a que se hagan públicas cosas que han pasado y pasan (…) Además porque se hace público y tensiona a los otros, los pone en jaque. (Anahí Ciencias de la Educación). (Extracto de narrativa)

En el packwork construido sobre distintos pasajes de la narrativa de Anahí, podemos reflexionar sobre los modos en que complejiza los sentidos sobre violencia más alla de la violencia fisica, nombrando cómo se entralazan entre sí y se establece un continum entre las distintas violencias, dando cuenta cierto carácter multidimensional y estructural de la violencia, ubicándose en el colectivo de mujeres que viven violencias. Según Fernández (1993) la violencia es constituyente de las relaciones de géneros y es en estas relaciones donde se asignan roles, espacios y cuerpos para los sujetos, construyendo los mismos. Se inscribe así en las relaciones cotidianas, en nuestros cuerpos, en nuestras subjetividades. Sin embargo, no solamente no es reconocida fácilmente en nuestra sociedad, sino que es invisibilizada permanentemente (Giberti y Fernández, 1989).
En ese entretejido de violencias podemos reconocer los efectos de los mandatos no solo en los vínculos familiares, sino en los medios de comunicación donde se ubica en un lugar de cuestionamiento a las maneras en que se objetualiza a las mujeres, a partir de imágenes y discursos que funcionan como mecanismos de reproduccion de violencias. Ana María Fernández (1994), enfatiza que las imposiciones de sentidos se realizan “…adentro y mediante las luchas del campo de producción cultural y operan por eficacia simbólica en la subjetividad de los actores sociales” (p.127), incluyendo como productores de sentidos los medios de comunicación social.
Por otro lado, el límite que separa lo privado/público aparece cuestionado al instalar la problemática de la violencia en la estructura social y cultural de relaciones de poder, y desde allí, discute los sentidos de reprivatizacion de las violencias que se construyen al pensar en términos dicotómicos de varón agresor y mujer agredida.
En estas reflexiones ubica estrategias de posibles salidas a las violencias pensadas “con otras”, dirigidas a instalar y visibilizar en lo público la situación de violencia, por tanto, desliza otros sentidos que se alejan de acotar la violencia al ámbito de “lo doméstico” como barrera

infranquebale; desrresponsabliza a las mujeres por las conductas agresivas de la que son objeto, así como produce ciertos sentidos de desnaturalización de las experiencias de violencia cotidiana, cuestionando la relativización del daño y sus consecuencias.

A modo de cierre provisorio

Nos interesa poner de relieve que en este recorte presentado no estamos pensando a las mujeres jóvenes desde una construcción ontológica homogénea. Tal como lo señala Rosi Braidotti (2000) el “sujeto mujer” y en nuestro caso las “mujeres jóvenes”, no son una esencia definida de una vez y para siempre sino que es el sitio de un conjunto de experiencias múltiples, complejas y potencialmente contradictorias; definido por variables que se superponen tales como clase, etnia, edad, estilo de vida, preferencia sexual y otras.
Las narrativas fueron construidas con jóvenes universitarias y de determinados sectores sociales, con distintas pertenencias a unidades académicas, territorios femeninos y masculinos, procedencias, así como la existencia de una diversidad de experiencias y trayectorias vitales.
En el proceso de producción de narrativas se enfatiza el lugar desde donde se habla es decir siguiendo a Gloria Bonder (1998) “desde qué posición de sujeto hablo y actúo en determinado contexto, lo que implica haber aceptado la multiplicidad de posiciones en y desde las cuales los sujetos se conforman, y por ende sus posibles tensiones y contradicciones” (1998, s/p).
Desde estos recaudos analizamos la insistencia de ciertos sentidos, entendidos como producción, como una práctica social dialógica que implica el lenguaje en uso, configurando realidades en espacios y tiempos históricos concretos y determinados, donde operan las articulaciones y disyunciones entre reproducción e innovación social (Spink y Medrado, 2000; León Vega, 1999). Sentidos que dialogan con otros sentidos sociales que circulan acerca de las violencias pero también interpelan, disputan sentidos hegemónicos cristalizados e invisibilizados social e históricamente. Desde estas concepciones, nos preguntamos sobre el rol que cumple la universidad como institución social legitimadora de producción de determinados conocimientos, en la construcción de esa insistencia de sentidos sobre la violencia hacia las mujeres y sus posibles transformaciones. Qué prácticas que reproducen sentidos sobre la violencia siguen existiendo e insistiendo en estos contextos.
Ante ciertos sentidos que insisten, se producen también determinados quiebres y fisuras que complejizan los sentidos de las violencias y avanzan hacia posibles transformaciones. No obstante, nos interesa remarcar que en la ajenidad y extrañamientos; y en estos sentidos de privatización a determinados ámbitos se desaloja las violencias de su dimensión política.
Para finalizar, nos interesa dar cuenta que existen prácticas que disputan sentidos hegemónicos y que permanecen en los márgenes institucionales. No ingresan con la misma fuerza de legitimación pero construyen agencia en el plano de lo político al pensarse colectivamente con otras, constituyendo redes; configurando una polifonía y multiplicidad de voces y experiencias que no anulan lo subjetivo sino que lo contienen. En definitiva, propician otras formas de poder, reconfigurando la idea del pasaje de una ciudadanía pasiva a una de carácter colectivo, como clave en la estrategia política.
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